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Vn sacerdote madrileño va a repre­
sentar el papel Cíl Obispo á£} Te 
huel, que los rojos martirizaron- en 
nuestra guerra civil. Justifica su de­
cisión la creencia de que, su calidad 
de religiosr,, ha de ayudarle a interpre 
t a r la figura del santo Prelado con 
más probabilidades de acierto que 
cualquier actor seglar. Ha de serme 
permitido discrepar de taft respetable 
criterio. El oficio de actor es un oficio 
delicado y admirable lleno de secre­
tos, necesitado de sutiles intuiciones y 
de laboriosos aprendizajes, aunque 
éstos, por desdicha, en nuestro .«lima 
sean menos profundos dé lo qué con 
vendría Sólo, sobre la base de añadir 
los talentos propios y naturales de tal 
menester a }a condición sacerdotal del 
interpretó, podrá éste encarnar la figu­
ra; del Obispo de Teruel con garantía 
de éxito Esto es: o el sacerdote es un 
actor nato y en ese caso triunfará en 
su empeño, o no lo es, y en este caso 
fracasará, aun cuando por la índole de 
su sagrado ministerio te resulte espe­
cialmente fácil la inteligencia de los 
problemas y las vicisitudes del héroe 
dé la película oue se anuncia. - _ » 

Diderot. tan manoseado, pod ra , evi-
dentemente tucir sus ingeniosas para, 
do.ias en el comentario de este caso 
.singular. ¿Cómo hubiera hecho, ver­
bigracia, el propio Nanoleón su papel 
de tal en la «María Wa'eska», de la 
que Greta Garbo y Charles Boyer de­
jaron «na versión inolvidable? Segu­
ramente, de un modo mediocre, salvo 
oue se nos hubiera rostrado asistido 
de aauellas gracias histrlónicas que. si 
hien indudablemente le adornaban, no 
desenvolvió nunca como profesional de 
ellas. Cabe asegura?", de igual manera, 
que los infinitos, persona íes históricos 
aue há resucitado la pantalla, se ha 
hríí»n conducido siempre con menor 
fidelidad a sí mismos oue los actores 
oue ocumron sus puestos v qix* ñin-
auno habrñ» sido CSWMI dtf hablar 
amar y morir en l a farsa con la Mi 
municativa emotividad que ellos lo hi­
cieron. 

A t 'tulo de próxima experiencia, vn 
recuerdo oue para el rodaje de «/ala-

! cain el aventurero», acoso la última 
| película muda española, fueron contra-

Poi ^oa^uín (?&Lvo Sote/o 
Lados varios contrabandistas auténti­
cos a fin de que representaran —lo 
más sencillo para ellos— papeles de . 
contrabandistas, Se hizo necesaria su 
>ustituclón: la manifiesta ineptitud 
con que se condujeron, lo impuso... 

El cine, sin embarga, consume un 
mínimum de las facultades de simula­
ción que son inalienable dote de todo 
ictor. Salvo en determinadas circuns- ' 
tancias, que se dan pocas veces, al ac­
tor que de verdad lo es, le queda siem-' 
i?e un remanente de histrioniAri»in­
tacto, que no necesita llevar £ ¡& e á - . 
mará. Ño así el teatro, en el que han 
de emplear a fondo y de modo inin­
terrumpida, vo», figura, ademán y ges­
to. Bajo la^ tutela de los mil elemen­
tos auxiliares que son característicos 
del cinc, quizá atinó a desenvolverse 
ion cierta holgura ante el tomavistas 
i"! jno profesional. De hecho cada d a 
ios llegan noticias de experiencias 
análogas» colmadas con fo.'tuna. 

El protagonista de «Ladrón de bici­
cletas», comparecía, por vez primera, 
en un estudio, cuando De Sica le lan­
zó a la luz de la fama. Huelga decir 
que el teatro no permite esas auda­
cias y que el triunfo, ante las candi­
lejas, es, casi siempre él fruto de «"*• 
larga experiencia escénica. Puede-, • 
pues, darse el caso de que el sacerdote 
CHIC asuma el papel del martirizad» 
Obispo, obtenga un éxito grande; pe­
ro yo, director cinematográficoj no me 
itrévería a confiarle empresa de tanta 
responsabilidad. No es suficiente ha­
berse leído a Klaussevitz para hacer 
de general alemán, ni tener sangre azul 
|»ara encarnar Hamlet, ni menos aún 
ser concejal para interpretar «El al­
calde de Zalamea». Cuando el glorioso 
clon Enrique Borras se echa una pelu­
ca encima, no para caracterizarse de 
joven, que lo es como nadie, sino do 
viejo, da a entender, implícitamente, 
aue el ar te necesita añadir un plus á 
la vida si ha de infundirle realidad es­
cénica. Aun aquello aue se tiene, por . 
fuero propio, es preciso, en el teatro, 
simularlo. Y la simulación es el reino 
en que el actor ejerce su soberanía y. 
en el t.ue suelen naufragar cuantos, 
sin serio, se atreven a franquear sus 
Tonteras. 
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